
3 MARZO DE 2017 
Viernes. Cuarta semana 

VIERNES DESPUÉS DE CENIZA 
Invitatorio 

 

Introducción a todo el conjunto de la oración cotidiana. 
 

V/. Señor, ábreme los labios. 
R/. Y mi boca proclamará tu alabanza. 

 

Antífona: Venid, adoremos a Cristo, el Señor, que por nosotros fue 
tentado y por nosotros murió. 

Salmo 94 
Invitación a la alabanza divina 

 
Animaos los unos a los otros, día tras día, 

mientras dure este «hoy». (Hb 3,13) 
 

Venid, aclamemos al Señor, 
demos vítores a la Roca que nos salva; 
entremos a su presencia dándole gracias, 
aclamándolo con cantos. 
 

Porque el Señor es un Dios grande, 
soberano de todos los dioses: 
tiene en su mano las simas de la tierra, 
son suyas las cumbres de los montes; 
suyo es el mar, porque él lo hizo, 
la tierra firme que modelaron sus manos. 
 

Entrad, postrémonos por tierra, 
bendiciendo al Señor, creador nuestro. 
Porque él es nuestro Dios, 
y nosotros su pueblo, 
el rebaño que él guía. 
 

Ojalá escuchéis hoy su voz: 
«No endurezcáis el corazón como en Meribá, 
como el día de Masá en el desierto; 
cuando vuestros padres me pusieron a prueba 
y me tentaron, aunque habían visto mis obras. 
 

Durante cuarenta años 
aquella generación me asqueó, y dije: 
“Es un pueblo de corazón extraviado, 



que no reconoce mi camino; 
por eso he jurado en mi cólera 
que no entrarán en mi descanso.”» 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona: Venid, adoremos a Cristo, el Señor, que por nosotros fue 
tentado y por nosotros murió. 

 
 

Laudes (V. IV) 
 

HIMNO 
En tierra extraña peregrinos, 
con esperanza caminamos, 
que, si arduos son nuestros caminos, 
sabemos bien a dónde vamos. 
 

En el desierto un alto hacemos, 
es el Señor quien nos convida, 
aquí comemos y bebemos 
el pan y el vino de la Vida. 
 

Para el camino se nos queda 
entre las manos, guiadora, 
la cruz, bordón, que es la venera 
y es la bandera triunfadora. 
 

Entre el dolor y la alegría, 
con Cristo avanza en su andadura 
un hombre, un pobre que confía 
y busca la Ciudad futura. Amén. 

 
SALMODIA 
Antífona 1: Oh Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por 
dentro con espíritu firme. 

 

Salmo 50 
Misericordia, Dios mío 

 
Renovaos en la mente y en el espíritu 

y vestíos de la nueva condición humana. 
 (Ef 4,23-24) 

 



Misericordia, Dios mío, por tu bondad, 
por tu inmensa compasión borra mi culpa; 
lava del todo mi delito, 
limpia mi pecado. 
 

Pues yo reconozco mi culpa, 
tengo siempre presente mi pecado: 
contra ti, contra ti solo pequé, 
cometí la maldad que aborreces. 
 

En la sentencia tendrás razón, 
en el juicio resultarás inocente. 
Mira, en la culpa nací, 
pecador me concibió mi madre. 
 

Te gusta un corazón sincero, 
y en mi interior me inculcas sabiduría. 
Rocíame con el hisopo: quedaré limpio; 
lávame: quedaré más blanco que la nieve. 
 

Hazme oír el gozo y la alegría, 
que se alegren los huesos quebrantados. 
Aparta de mi pecado tu vista, 
borra en mí toda culpa. 
 

Oh, Dios, crea en mí un corazón puro, 
renuévame por dentro con espíritu firme; 
no me arrojes lejos de tu rostro, 
no me quites tu santo espíritu. 
 

Devuélveme la alegría de tu salvación, 
afiánzame con espíritu generoso: 
enseñaré a los malvados tus caminos, 
los pecadores volverán a ti. 
 

Líbrame de la sangre, oh Dios, 
Dios, Salvador mío, 
y cantará mi lengua tu justicia. 
Señor me abrirás los labios, 
y mi boca proclamará tu alabanza. 
 

Los sacrificios no te satisfacen: 
si te ofreciera un holocausto, no lo querrías. 
Mi sacrificio es un espíritu quebrantado; 



un corazón quebrantado y humillado, 
tú no lo desprecias. 
 

Señor, por tu bondad, favorece a Sión, 
reconstruye las murallas de Jerusalén: 
entonces aceptarás los sacrificios rituales, 
ofrendas y holocaustos, 
sobre tu altar se inmolarán novillos. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 1: Oh Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por 
dentro con espíritu firme. 
 
 
Antífona 2: Alégrate, Jerusalén, porque en ti se reunirán todos los 
pueblos. 

 

Cántico, Tb 13,10-13.15.16b-17a 
Acción de gracias por la liberación del pueblo 

 
Me enseñó la ciudad santa, Jerusalén, 

que traía la gloria de Dios. (Ap 21,10.11) 
 

Que todos alaben al Señor 
y le den gracias en Jerusalén. 
Jerusalén, ciudad santa, 
él te castigó por las obras de tus hijos, 
pero volverá a apiadarse del pueblo justo. 
 

Da gracias al Señor como es debido 
y bendice al rey de los siglos, 
para que su templo 
sea reconstruido con júbilo, 
 

para que él alegre en ti 
a todos los desterrados, 
y ame en ti a todos los desgraciados, 
por los siglos de los siglos. 
 

Una luz esplendente iluminará 
a todas las regiones de la tierra. 
Vendrán a ti de lejos muchos pueblos, 



y los habitantes del confín de la tierra 
vendrán a visitar al Señor, tu Dios, 
con ofrendas para el rey del cielo. 
 

Generaciones sin fin 
cantarán vítores en tu recinto, 
y el nombre de la elegida 
durará para siempre. 
 

Saldrás entonces con júbilo 
al encuentro del pueblo justo, 
porque todos se reunirán 
para bendecir al Señor del mundo. 
 

Dichosos los que te aman, 
dichosos los que te desean la paz. 
 

Bendice, alma mía, al Señor, 
al rey soberano, 
porque Jerusalén será reconstruida, 
y, allí, su templo para siempre. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 2: Alégrate, Jerusalén, porque en ti se reunirán todos los 
pueblos. 
 
 
Antífona 3: Sión, alaba a tu Dios, que envía su mensaje a la tierra. 
 
 

Salmo 147,12-20 
Acción de gracias por la restauración de Jerusalén 

 
Ven acá, voy a mostrarte a la novia, 

a la esposa del Cordero (Ap 21,9) 
 

Glorifica al Señor, Jerusalén; 
alaba a tu Dios, Sión: 
que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, 
y ha bendecido a tus hijos dentro de ti; 
ha puesto paz en tus fronteras, 
te sacia con flor de harina. 
 



Él envía su mensaje a la tierra, 
y su palabra corre veloz; 
manda la nieve como lana, 
esparce la escarcha como ceniza; 
 

hace caer el hielo como migajas 
y con el frío congela las aguas; 
envía una orden, y se derriten; 
sopla su aliento, y corren. 
 

Anuncia su palabra a Jacob, 
sus decretos y mandatos a Israel; 
con ninguna nación obró así, 
ni les dio a conocer sus mandatos. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 3: Sión, alaba a tu Dios, que envía su mensaje a la tierra. 
 
LECTURA BREVE 

Mi siervo justificará a muchos, porque cargó con los crímenes 
de ellos. Le daré una multitud como parte, y tendrá como despojo 
una muchedumbre. Porque expuso su vida a la muerte y fue 
contado entre los pecadores, él tomó el pecado de muchos e 
intercedió por los pecadores. (Is 53,11b-12) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. Él me librará de la red del cazador.  
R/. Él me librará de la red del cazador.  
 

V/. Me cubrirá con sus plumas.  
R/. Él me librará. 
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 
R/. Él me librará de la red del cazador. 
 
Benedictus, ant.: Viste al que va desnudo, y no te cierres a tu propia 
carne; entonces romperá tu luz como la aurora, te abrirá camino la 
justicia. 

Benedictus, Lc 1, 68-79 
El Mesías y su precursor 

 



Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
   porque ha visitado y redimido a su pueblo, 
   suscitándonos una fuerza de salvación 
   en la casa de David, su siervo, 
   según lo había predicho desde antiguo 
   por boca de sus santos profetas. 

  

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 
   y de la mano de todos los que nos odian; 
   realizando la misericordia 
   que tuvo con nuestros padres, 
    recordando su santa alianza 
    y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán. 

  

Para concedernos que, libres de temor, 
   arrancados de la mano de los enemigos, 
   le sirvamos con santidad y justicia, 
   en su presencia, todos nuestros días. 

  

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, 
   porque irás delante del Señor 
   a preparar sus caminos, 
   anunciando a su pueblo la salvación, 
   el perdón de sus pecados. 

  

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 
   nos visitará el sol que nace de lo alto, 
   para iluminar a los que viven en tinieblas 
   y en sombra de muerte, 
   para guiar nuestros pasos 
   por el camino de la paz. 

  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
    Como era en el principio, ahora y siempre, 
    por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Benedictus, ant.: Viste al que va desnudo, y no te cierres a tu propia 
carne; entonces romperá tu luz como la aurora, te abrirá camino la 
justicia. 
 
PRECES 
Acudamos Cristo, nuestro Salvador, que nos redimió con su muerte 
y resurrección y supliquémosle, diciendo. 

Señor, ten piedad de nosotros. 



 

Tú que subiste a Jerusalén para sufrir la pasión y entrar así en la 
gloria, 
— conduce a tu Iglesia a la Pascua eterna. 
 

Tú que, exaltado en la cruz, quisiste ser atravesado por la lanza del 
soldado, 
— sana nuestras heridas. 
 

Tú que convertiste el madero de la cruz en árbol de vida, 
— haz que los renacidos en el bautismo gocen de la abundancia de 
los frutos de este árbol. 
 

Tú que, clavado en la cruz, perdonaste al ladrón arrepentido, 
— perdónanos también a nosotros, pecadores. 
 
 

Ya que somos hijos de Dios, oremos a nuestro Padre como 
Cristo nos enseñó:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en 
el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 

 
Oración 

 

Confírmanos, Señor, en el espíritu de penitencia con que hemos 
empezado la Cuaresma, y que la austeridad exterior que 
practicamos vaya siempre acompañada por la sinceridad de 
corazón.  

 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos. 

 
R/. Amén. 



 
CONCLUSIÓN 
 

Por ministro ordenado: 
 

V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
V/. La paz de Dios, que sobrepasa todo juicio, custodie vuestros 
corazones y vuestros pensamientos en el conocimiento y el amor de 
Dios y de su Hijo Jesucristo, nuestro Señor. 
R/. Amén. 
V/. Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, descienda sobre vosotros. 
R/. Amén. 
 

Si se despide a la asamblea, se añade: 
 

V/. Podéis ir en paz. 
R/. Demos gracias a Dios. 
 

Si no es ministro ordenado y en la recitación individual: 
 

V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
R/. Amén. 

 
 

Hora intermedia (V. IV) 
Nona 

 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 

HIMNO 
 

Pastor, que con tus silbos amorosos 
me despertaste del profundo sueño; 
tú, que hiciste cayado de ese leño 
en que tiendes los brazos poderosos. 



 

Vuelve los ojos a mi fe piadosos, 
pues te confieso por mi amor y dueño, 
y la palabra de seguir empeño 
tus dulces silbos y tus pies hermosos. 
 

Oye, pastor, que por amores mueres, 
no te espante el rigor de mis pecados, 
pues tan amigo de rendidos eres. 
 

Espera, pues, y escucha mis cuidados. 
Pero ¿cómo te digo que me esperes, 
si estás, para esperar, los pies clavados? Amén. 

 
SALMODIA 
Antífona: Empuñando las armas de la justicia, hagámonos 
recomendables a Dios por nuestra paciencia. 

 

Salmo 118,161-168 
XXI (Sin) 

 

Los nobles me perseguían sin motivo, 
pero mi corazón respetaba tus palabras; 
yo me alegraba con tu promesa, 
como el que encuentra un rico botín; 
detesto y aborrezco la mentira, 
y amo tu voluntad. 
 

Siete veces al día te alabo 
por tus justos mandamientos; 
mucha paz tienen los que aman tus leyes, 
y nada los hace tropezar; 
aguardo tu salvación, Señor, 
y cumplo tus mandatos. 
 

Mi alma guarda tus preceptos 
y los ama intensamente; 
guardo tus decretos, 
y tú tienes presentes mis caminos. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Se hace una breve pausa 



 
 

Salmo 132 
Felicidad de la concordia fraterna 

 
Amémonos unos a otros, 

ya que el amor es de Dios. (1Jn 4,7) 
 

Ved qué dulzura, qué delicia, 
convivir los hermanos unidos. 
 

Es ungüento precioso en la cabeza, 
que va bajando por la barba, 
que baja por la barba de Aarón, 
hasta la franja de su ornamento. 
 

Es rocío del Hermón, que va bajando 
sobre el monte Sión. 
Porque allí manda el Señor la bendición: 
la vida para siempre. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Se hace una breve pausa 
 

Salmo 139,2-9.13-14 
Tú eres mi refugio 

 
El Hijo del hombre va a ser entregado 

en manos de los pecadores. (Mt 26,45) 
 

Líbrame, Señor, del malvado, 
guárdame del hombre violento: 
que planean maldades en su corazón 
y todo el día provocan contiendas; 
afilan sus lenguas como serpientes, 
con veneno de víboras en los labios. 
 

Defiéndeme, Señor, de la mano perversa, 
guárdame de los hombres violentos, 
que preparan zancadillas a mis pasos. 
Los soberbios me esconden trampas; 
los perversos me tienden una red 
y por el camino me colocan lazos. 



 

Pero yo digo al Señor: «Tú eres mi Dios»; 
Señor, atiende a mis gritos de socorro; 
Señor Dios, mi fuerte salvador, 
que cubres mi cabeza el día de la batalla. 
 

Señor, no le concedas sus deseos al malvado, 
no des éxito a sus proyectos. 
 

Yo sé que el Señor hace justicia al afligido 
y defiende el derecho del pobre. 
Los justos alabarán tu nombre, 
los honrados habitarán en tu presencia. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona: Empuñando las armas de la justicia, hagámonos 
recomendables a Dios por nuestra paciencia. 
 
LECTURA BREVE 

La religión pura e intachable a los ojos de Dios Padre es ésta: 
visitar huérfanos y viudas en sus tribulaciones y no mancharse las 
manos con este mundo. (St 1,27) 

 
V/. Mi sacrificio es un espíritu quebrantado. 
R/. Un corazón quebrantado y humillado, tú no lo deprecias. 
 

Oración 
 

Confírmanos, Señor, en el espíritu de penitencia con que 
hemos empezado la Cuaresma, y que la austeridad exterior que 
practicamos vaya siempre acompañada por la sinceridad de 
corazón.  

 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
 

R/. Amén. 
 

V/. Bendigamos al Señor. 
R/. Demos gracias a Dios. 
 



 
Vísperas (V. IV) 

 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 
 
HIMNO 

Libra mis ojos de la muerte; 
dales la luz que es su destino. 
Yo, como el ciego del camino, 
pido un milagro para verte. 
 

Haz de esta piedra de mis manos 
una herramienta constructiva; 
cura su fiebre posesiva 
y ábrela al bien de mis hermanos. 
 

Que yo comprenda, Señor mío, 
al que se queja y retrocede; 
que el corazón no se me quede 
desentendidamente frío. 
 

Guarda mi fe del enemigo 
(¡tantos me dicen que estás muerto!...). 
Tú que conoces el desierto, 
dame tu mano y ven conmigo. Amén. 

 
SALMODIA 
Antífona 1: Día tras día, te bendeciré, Señor, y narraré tus 
maravillas. 

 

Salmo 144,1-13a 
Himno a la grandeza de Dios 

 
Tú, Señor, el que eras y eres, 
el Santo, eres justo. (Ap 16,5) 

 

Te ensalzaré, Dios mío, mi rey; 
bendeciré tu nombre por siempre jamás. 
 

Día tras día te bendeciré 
y alabaré tu nombre por siempre jamás. 



 

Grande es el Señor, merece toda alabanza, 
es incalculable su grandeza; 
una generación pondera tus obras a la otra, 
y le cuenta tus hazañas. 
 

Alaban ellos la gloria de tu majestad, 
y yo repito tus maravillas; 
encarecen ellos tus temibles proezas, 
y yo narro tus grandes acciones; 
difunden la memoria de tu inmensa bondad, 
y aclaman tus victorias. 
 

El Señor es clemente y misericordioso, 
lento a la cólera y rico en piedad; 
el Señor es bueno con todos, 
es cariñoso con todas sus criaturas. 
 

Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, 
que te bendigan tus fieles; 
que proclamen la gloria de tu reinado, 
que hablen de tus hazañas; 
 

explicando tus hazañas a los hombres, 
la gloria y majestad de tu reinado. 
Tu reinado es un reinado perpetuo, 
tu gobierno va de edad en edad. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 1: Día tras día, te bendeciré, Señor, y narraré tus 
maravillas. 
 
 
Antífona 2: Los ojos de todos te están aguardando, Señor; tú estás 
cerca de los que te invocan. 

 

Salmo 144,13b-21 
 

El Señor es fiel a sus palabras, 
bondadoso en todas sus acciones. 
El Señor sostiene a los que van a caer, 
endereza a los que ya se doblan. 



 

Los ojos de todos te están aguardando, 
tú les das la comida a su tiempo; 
abres tú la mano, 
y sacias de favores a todo viviente. 
 

El Señor es justo en todos sus caminos, 
es bondadoso en todas sus acciones; 
cerca está el Señor de los que lo invocan, 
de los que lo invocan sinceramente. 
 

Satisface los deseos de sus fieles, 
escucha sus gritos, y los salva. 
El Señor guarda a los que lo aman, 
pero destruye a los malvados. 
 

Pronuncie mi boca la alabanza del Señor, 
todo viviente bendiga su santo nombre 
por siempre jamás. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 2: Los ojos de todos te están aguardando, Señor; tu estás 
cerca de los que te invocan. 
 
 
Antífona 3: Justos y verdaderos son tus caminos, ¡oh Rey de los 
siglos! 
 

 

Cántico Ap 15,3-4 
Himno de adoración 

 

Grandes y maravillosas son tus obras, 
Señor, Dios omnipotente, 
justos y verdaderos tus caminos, 
¡oh Rey de los siglos! 
 

¿Quién no temerá, Señor, 
y glorificará tu nombre? 
Porque tú solo eres santo, 
porque vendrán todas las naciones 
y se postrarán en tu acatamiento, 



porque tus juicios se hicieron manifiestos. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 3: Justos y verdaderos son tus caminos, ¡oh Rey de los 
siglos! 
 
LECTURA BREVE 

Confesaos los pecados unos a otros, y rezad unos por otros, 
para que os curéis. Mucho puede hacer la oración intensa del justo. 
Hermanos míos, si alguno de vosotros se desvía de la verdad y otro 
lo encamina, sabed que uno que convierte al pecador de su extravío 
se salvará de la muerte y sepultará un sinfín de pecados. (St 
5,16.19-20) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. Yo dije: Señor, ten misericordia. 
R/. Yo dije: Señor, ten misericordia. 
 

V/. Sáname, porque he pecado contra ti.  
R/. Señor, ten misericordia.  
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 
R/. Yo dije: Señor, ten misericordia. 
 
Magníficat, ant.: Cuando les sea arrebatado el novio, entonces 
ayunarán los invitados a bodas. 

 

Magníficat, Lc 1, 46-55 
Alegría del alma en el Señor 

 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 

  

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 
su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 

  

Él hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 



derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 

 

Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de la misericordia 
—como lo había prometido a nuestros padres— 
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 

  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Magníficat, ant.: Cuando les sea arrebatado el novio, entonces 
ayunarán los invitados a bodas. 
 
PRECES 
Adoremos al Salvador de los hombres, que, muriendo, destruyó 
nuestra muerte y, resucitando, restauró la vida, y digámosle 
humildemente: 

Santifica, Señor, al pueblo que redimiste con tu sangre. 
 

Redentor nuestro, concédenos que, por la penitencia, nos unamos 
más plenamente a tu pasión, 
— para que consigamos la gloria de la resurrección. 
 

Concédenos la protección de tu Madre, consuelo de los afligidos, 
— para que podamos confortar a los que están atribulados, 
mediante el consuelo con que tú nos confortas. 
 

Haz que tus fieles participen en tu pasión mediante los sufrimientos 
de su vida, 
— para que se manifiesten en ellos los frutos de tu salvación. 
 

Tú que te humillaste, haciéndote obediente hasta la muerte, y una 
muerte de cruz, 
— enseña a tus fieles a ser obedientes y a tener paciencia. 
 

Haz que los difuntos sean transformados a semejanza de tu cuerpo 
glorioso, 
— y a nosotros danos un día parte en su fidelidad. 
 
 



Fieles a la recomendación del Salvador, nos atrevemos a decir:  
 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en 
el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 

 
Oración 

 

Confírmanos, Señor, en el espíritu de penitencia con que hemos 
empezado la Cuaresma, y que la austeridad exterior que 
practicamos vaya siempre acompañada por la sinceridad de 
corazón.  

 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos. 

 
R/. Amén. 
 
CONCLUSIÓN 
 

Por ministro ordenado: 
 

V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
V/. La paz de Dios, que sobrepasa todo juicio, custodie vuestros 
corazones y vuestros pensamientos en el conocimiento y el amor de 
Dios y de su Hijo Jesucristo, nuestro Señor. 
R/. Amén. 
V/. Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, descienda sobre vosotros. 
R/. Amén. 
 

Si se despide a la asamblea, se añade: 
 

V/. Podéis ir en paz. 



R/. Demos gracias a Dios. 
 

Si no es ministro ordenado y en la recitación individual: 
 

V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
R/. Amén. 

 
 
 

Completas (Vi.) 
 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

EXAMEN DE CONCIENCIA 
Hermanos: Llegados al fin de esta jornada que Dios nos ha 

concedido, reconozcamos humildemente nuestros pecados. 
 

Tras el silencio se continúa con una de las siguientes fórmulas: 
 

1ª.- 
Yo confieso ante Dios Todopoderoso 

y ante vosotros, hermanos, 
que he pecado mucho 
de pensamiento, palabra, obra y omisión. 
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 
 

Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, 
a los ángeles, a los santos 
y a vosotros, hermanos, 
que intercedáis por mí ante Dios, nuestro 
Señor. 

 

2ª.- 
V/. Señor, ten misericordia de nosotros. 
R/. Porque hemos pecado contra ti. 
V/. Muéstranos, Señor, tu misericordia. 
R/. Y danos tu salvación. 

 

 



3ª.- 
V/. Tú que has sido enviado a sanar los corazones 
afligidos: 

Señor, ten piedad. 
R/. Señor, ten piedad. 
V/. Tú que has venido a llamar a los pecadores: 

Cristo, ten piedad. 
R/. Cristo, ten piedad. 
V/. Tú que estás sentado a la derecha del Padre 

para interceder por nosotros: Señor, ten piedad. 
R/. Señor, ten piedad. 

 
Se concluye diciendo: 
 

V/. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
 

R/. Amén. 
 
HIMNO 

Antes de cerrar los ojos, 
los labios y el corazón, 
al final de la jornada, 
¡buenas noches!, Padre Dios. 
 

Gracias por todas las gracias 
que nos ha dado tu amor; 
si muchas son nuestras deudas, 
infinito es tu perdón. 
Mañana te serviremos, 
en tu presencia mejor. 
A la sombra de tus alas, 
Padre nuestro, abríganos. 
Quédate junto a nosotros 
y danos tu bendición. 
 

Antes de cerrar los ojos, 
los labios y el corazón, 
al final de la jornada, 
¡buenas noches!, Padre Dios. 
 

Gloria al Padre omnipotente, 
gloria al Hijo Redentor, 



gloria al Espíritu Santo: 
tres Personas, sólo un Dios. Amén. 

 
SALMODIA 
Antífona: Señor, Dios mío, de día te pido auxilio, de noche grito en 
tu presencia.+ 

Salmo 87 
Oración de un hombre gravemente enfermo 

 
Ésta es vuestra hora: 

la del poder de las tinieblas. 
(Lc 22,53) 

Señor, Dios mío, de día te pido auxilio, 
de noche grito en tu presencia; 
+ llegue hasta ti mi súplica, 
inclina tu oído a mi clamor. 
 

Porque mi alma está colmada de desdichas, 
y mi vida está al borde del abismo; 
ya me cuentan con los que bajan a la fosa, 
soy como un inválido. 
 

Tengo mi cama entre los muertos, 
como los caídos que yacen en el sepulcro, 
de los cuales ya no guardas memoria, 
porque fueron arrancados de tu mano. 
 

Me has colocado en lo hondo de la fosa, 
en las tinieblas del fondo; 
tu cólera pesa sobre mí, 
me echas encima todas tus olas. 
 

Has alejado de mí a mis conocidos, 
me has hecho repugnante para ellos: 
encerrado, no puedo salir, 
y los ojos se me nublan de pesar. 
 

Todo el día te estoy invocando, 
tendiendo las manos hacia ti. 
¿Harás tú maravillas por los muertos? 
¿Se alzarán las sombras para darte gracias? 
 

¿Se anuncia en el sepulcro tu misericordia, 
o tu fidelidad en el reino de la muerte? 
¿Se conocen tus maravillas en la tiniebla, 



o tu justicia en el país del olvido? 
 

Pero yo te pido auxilio, 
por la mañana irá a tu encuentro mi súplica. 
¿Por qué, Señor, me rechazas 
y me escondes tu rostro? 
 

Desde niño fui desgraciado y enfermo, 
me doblo bajo el peso de tus terrores, 
pasó sobre mí tu incendio, 
tus espantos me han consumido: 
 

me rodean como las aguas todo el día, 
me envuelven todos a una; 
alejaste de mí amigos y compañeros: 
mi compañía son las tinieblas. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona: Señor, Dios mío, de día te pido auxilio, de noche grito en 
tu presencia. 
 
LECTURA BREVE 

Tú estás en medio de nosotros, Señor; tu nombre ha sido 
invocado sobre nosotros: no nos abandones, Señor, Dios nuestro. 
(Jr 14,9) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 
R/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 
 

V/. Tú, el Dios leal, nos librarás.  
R/. Encomiendo mi espíritu. 
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 
R/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 
 
CÁNTICO EVANGÉLICO 
Antífona: Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras 
dormimos para que velemos con Cristo y descansemos en paz.  

 

Nunc dimittis, Lc 2, 29-32 
Cristo, luz de las naciones y gloria de Israel 



 

Ahora, Señor, según tu promesa, 
puedes dejar a tu siervo irse en paz. 
 

Porque mis ojos han visto a tu Salvador. 
a quien has presentado ante todos los 
pueblos: 
 

luz para alumbrar a las naciones 
y gloria de tu pueblo Israel. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona: Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras 
dormimos para que velemos con Cristo y descansemos en paz.  
 
V./ Oremos: 

Oración 
 

Señor, Dios todopoderoso: ya que con nuestro descanso vamos 
a imitar a tu Hijo que reposó en el sepulcro, te pedimos que, al 
levantarnos mañana, le imitemos también resucitando a una vida 
nueva. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
R/. Amén. 
 
 

El Señor todopoderoso nos conceda una noche tranquila y una 
muerte santa. 
 

 
Antífona final a la Santísima Virgen María 

 

Bajo tu protección nos acogemos, 
santa Madre de Dios; 
no deseches las súplicas 
que te dirigimos en nuestras necesidades; 
antes bien, líbranos siempre de todo peligro, 
oh Virgen gloriosa y bendita. 
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